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ya viudo, los cuales eran D. Francisco el ma
yorazgo, D. Anlonio, D. Luis, D. Martín, una 
hija casada y otras dos religiosas en el conven
io de ltt>gina Creli. A estos hijos le previno el 
rey los enviara á la corte para que se educaran 
especialmente al mayorazgo que queria tener 
á su servicio; y Yelasco en efecto los remitió 
en el afio próximo. 

En el mes de diciembre llegó D. Luis á Ta
miahua y sabedór de que podía sin riesgo de
sembarcar ~n el puerto de San Juan de Ulúa, 
se hizo á la vela para él, y verificó allí su 
desl'mbarro. Jñmediatamente puso en ma
nos de Crislobal de Osori , los pliegos para el 
obispo de Tlaxcala D. Pedro Romano los cuales 
le fueron lle\·adosq11edaotlo de secretario de la 
Yisita el mismo Osorio. 

1589.-.~ proporcion que se aumentan las dis
tancias se exageran tan bien las noticias, por 
eslo la revoluoion de Guadalajara tan lo se dC's
figuró en Madrid, quo se creyó evidentemente 
yasublevada y próxima á pl'rderse toda la Nue
va-España. El rey desde luPgo pensó con se
riedad en un sustituto para el Marques de Villa 
Manrique á quien hacian cargo de todos los 
trastornos ocurridos, y era nec~ario nombrar 
una persona de calidad y de mny grandes ta .. 
maños. Los mexicanos por otra parle, cono
ciendo y apreciattdit bastante las bellas rircuns-
cias de D. Luis de Velasen, se lo. pidieron al rey 
con reileradat4118tancias para vire y. V elasco 
llegado á Mé1.iooslendo virey su padre había 
permanecido alll durante algunos años y puede 
drcirse que era yasu patria: habiade!!empeña
doentre otros cargos el de com•g-idor en Zem
poala, seindo actualmente regidor en la corle 
de la Nueva-España; pu!'s su plaza, aunque 
la dejó desde la llegada de Villa 'Manrique, no 
la habían provisto lcniéndola aun por ocupada. 
Parece que un disgusto con el ,·irey le hizo em
barcarse para España en el mismo buque en 
que Manrique llegó. En la corle se le nombró 
Embajador á Florencia y vuello de su mision 
recibió t'elipe Ja noticia de la revolucion y á 
ninguno juzgó mas á propósilo para calmarla 
que á Velasen, que conocia bhin á los mexil'anos 
cuyas represenciones tuvo tambien el soberano 
en consideracion y lo nombró en efecto virey, 
pues sabia ademas su grande amor á México. 
Antes de partir le entregú unos IJliegos para 
el obispo de Tlaxcala { Puebla) al que nombra
ba visitador d1•l marques, y le encargó que no 
desembarcase por Veracruz donde tenia mu
chos parciales el virey y era de temer que acae
t.iese alguo mal por tal causa, sino que llt•ga
ra mas bien por Páouco. Se hallaban en Mé
lico los hijos de V elasco, que en este época era 

1590.-EI dia i7 del mes de énero entró á l'llé
xico el obispo Romana para cumplir su rnisioo 
y los Marqueses de \'illa Manrique salieron pa
ra Texcoco:en Acolmanenconlraroná Yelasco 
que habiendo salido de Utúa por el nuevo cami
no de O rizaba. y no porcl corriente, hizo su via
ge hasta Pu~bla <le donrle continuó su ruta por la 
via ordinaria y se delnvo con Zuñiga dos horas, 
como decíamos, en Acolman ll('nándosc de 
cumplimícnlos y ceremonias, vanas y csterio
res mas no de corazon en espresion de Torque
mada. De allí partieron los Villa Manrinqne 
para Texcoco, y Velasco á Guadalupe, lugar 
en que se recibían constantemeule a los vi reyes, 
en el cual se les preparaban fiestas y al que 
llegó algo enlr,,da la noche, En ella se le pre
sentó una cumision dt!I ayuntamiento quejl\n
dose de la audiencia la cuál había acordado, 
para el ceremonial del dia inmediato, que los 
Rdatorcs y secrclar:os presidieran á la ciudad 
contra una real cédula q:ie prt\Venia lo opuesto. 
E~lo prueba la grande estima en que eran le
nidos en el mii;mo gobierno absoluto los cuer-
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M~ á los Ja, ejéCUr.ion • 1a ,,-Tidencia, cu,aa Pt!lltnWI 
po~m1:1uicipales, mtamlopre&!•Ha1I, . ' . las olasifican los historiadores. ndut C.} up 
oficiales de las secretarlas, 6100. ll los íDl

5mos ~n tan lo que el vi rey gobernaba,vel renco. J 
Relatores y secretarios deJa audiencia quefor-- ro~o visitador de Villa-Manriquel)y su 

1
impl-.:, 

maban casi un cnerpo con ella, Y la _cual ~ue- cable eneroigo,el obispo D. Pedro Romaoo,c~P 
de asegurarse que tenia una auton~ad igual un furor peculiar de un visitador, iod.igao de,;i 
sobre poco masó menos i 1 la del mrsmo m~ 811 carácter, impropio de un ministro de la re,, 

1 
narca. D. Luls do Velasco que contempla- ligion cuyo yugo es ~uave ,ysu carga )lj~

1
,j 

ba lo~ males 1\ qm~ daría ocasion eSla co~~e- daba una car¡a pPsado al desgraciado mar:r; 
tencia no ÓSó decidirla y suplicó á los eomisio- qués. Con rabia frenélica se vrngó alrozmeo~ , 
nados que por bien de la paz cedieran de pron- te de los resentimientos particulares que tenia r 
to y por aquella vei para no de~azonar su en- y no satisfecho con haberle embélrgado tod°' 
trada. Regresaron estosá Méx1co_á dar cuen- sus bienes, lo hizo aun con aquellos que las le. 
ta al cabildo el cual habiéndolos o1do protestó yPs libertan en lodo súbdito del secuestro, y M ~ 

:\ saho su derecho y acordó obsequiar los de- dice que hasta la ropa blanca de la marquesa 
seos de Velasco. LJdr.ll . • su muger qurdó ejt>cutadí\. El de Yilla-Ma1-l1 

El 25 de enero en la larde fué su entra~a so- rique, sr demoró seis años, al cabo ~e los CUl•JI 

1 e. abrían la marcha al paseo un piquete les obtuvo permiso de pasará Espaua, llennh! 
emn . 'da " .. D "'ftF • d ld~dos una música militar¡ Y en segm , do consigo los huesos de su ,,1Ja a,.wa raoc:1¡11,m 
e so " , á t' ¡ l · 'l la. delante iban los maceros, con muac on ca que babia muerto durante a ,·~1 a.ea. '!9'1 

'PI or lguaciles de corte y los de ta ciudad pe- N~eva-Esp'aáa. ' Los religiosos del órde~ 11!,
11 osa 1 , . "A"J'" ,, lean do la preferencia durante toda a carrera San Benito 

1 
~im,eron en es!~ª.'!º .. ,ll c1,;1c~,~Mr 

con los caballeros y la gente distinguida, d~- de pasad1o poco !iempo,' f~n~aron un pi:_1oralo,p 
pues la ciudad, luego _los relatores Y se_cretartos cu.ya ,iglesia fué de~icada á nue~~r,~ S~1orul! 

la audiencia presidida del virey, qmen mon- Monserrate, y que hoy, se conserva en el ~ l 
y . d - 1 • 1 t· A 1 . taba un raballo rica y bellamente rnJacza o Y mas deplor,able por o respec n·o a. • a ,en-.• 1 
:\ cuyos lados, teniendo las riendas marrba~an 

I 
cion de la imágen. Anl~s de darle~. l~s Be'l.flr 

á la derecha rl rorrrgidor y un alcaldP ordrna- diclinos este local serna de
1 

~ecog1m1ento de 
• • 1 l 1 " ' 1 J 1 rio y á la izquierda otro alcaldP. ordinario Y e mugPres pobres. . , . b' 1 

al' acil m¡¡yoi· o. Diego de Velasco. Todo el • 1lí9t.-La belicosa ~ar1on de ~os ~blr r~ 
RO Añamieoto era cerrado por tropas de cas, de que tenemos)'ª hecbél mendon_Po otr.1 

!c~mpterla y raballeria. El recibimiPnlo fué parte, babia permanrcitlo ho~tilmente con~ 
111,an , 1 . . h b" .11do.. sumamente suntuoso y extraordinario, llenos los españolt's, á cuyo t ormmo no a 1a po~ r:: 
de júhilo los mexil'anos, que veian al vir<'y co- reducirse á pesar de los_ grandes esfut•rz9s etllt 1 

mo paisano, puesto que se babia creado entre pleados para co~seg111rlo. ~~ h~IJaba~ • 
ello.; y que en México conservaba alguna_s ca- con la~ armas.en la ma!10) ocup!ban v.an_P91':1 
sas propias y unn encomienda eu Jull1llan. cion de las,cerc~r:ias de Z~al~a1, al IJ!lD•~lill 
La entrada duró h.ista la oracion de la noche de la cual e~taban esparcidos Ut•nando UG Mrrl 
yendo el virey como los anteriores debajo de meuso espa?io. Ponian á _cadavrpomJl'!.to.!IJ 
palio cuyas varas llevaban los regidores, lo grandes apmto .. á los bab1lantes de ,aqu~ 
que e'I mismo babia otras veces en iguales ca- lug~rcs, demasiado po_blados_ por la. a~un(IM,1 
,os ejecutado. • • cia y riqueza de las manas: mnllJn v11~.1ero,t41MJ 

L · ,,. actos de su gobierno le hicie-~ erán muchos, y con m~~ba ifreeuenc&a lof qll! os pr1merv" "' " .1 • • • b Ullllt,: 
ron luego aparecer como 'un hombre de seso y, iba~ alli, se enconlra a. seguro, puei c e 
madurez, le dieron :\ conocer como al hijo de

1 
mt\nos lo es~r~ba se ,·e1a acometido, au~ 

D. Luis de Velasco el primero. El dia primero llcva~e como era _c~mun, poderosas esoolt• 
ele junio mandó por un decreto que se abriesen .Multitud de pres1d10s, de esforzadas g\1!1"'°1 
las fábricas de sayales y pai1os establecidas por cio~es se colocaban en ~us fro~te~as; se le8 41N 
Mcndoza, y las cu!lles se habian interesado los claraban guerras ~ao~r\e~tas, fuerlei ~ 
romercianles espaiíoles en que se mantuvie- ciones, pero todo era rnubl, con todo a~r 

6 ran cerradas. Sintifl, pues, una fuerte y tenaz ban sin ceder jamás un palmo. Eor1qúe&~ 

oposiclon· frívolos y esperiosos pretestos se le Villa-Manrique, que en eslo n~ van acONI~ 
ilegaban 'en contra de su medida: puro él fir- historiadores, traló de reducirlos al / _6. 
me, arrollando toda clase de inconYeníentes, ofreciéndoles estar y pasar por las co~1moa: 
previno que i;e impondrían severislmas penas que se presentaran, con tal que depus_aeraa 
al que de cualquier modo pusiesef obstáculo a carácter hostil crne hasta entóOc~ babian _.. 

ÜJ.-l • ,1 [ 

- •HBl--
lfJllllllb· • ri<lalder~ illliib ~m, gef?°'cle~lJ8f, 1 diap8r~ PQr, lia9 llérraniás;dos reyes' 1:8~ 
y que co~serva,ba gran prestigio, teaia pr~ina-, y Felipe U sú hijo, babian· manda41o repetida1,) 
tidi:al \11h?y qne contestarla lugo que oyese el veces qv.e so les reuniera para reducll'lesA'Vi-1 
dtcWften de los ancianos y de toda la nación, da eiyil~ sin fruto alguno, hasta tque • .Velasco1 
~ec,"vocarta par-a este efeclo por ser asunto i nteutó obsequiar tales ,delermiuaciones1ro~ 
di~~ entidátf!li'.~n' este al1o, pue~. 1m~r-' SUllftJlQI) sin ambargD prevíamente¡COB Jos cú
roil ~!lfcoJij setifesentarbn al lirey-lós em- • ras y con personas de sesó yre,perimenta«tas. 
bl~l#e! ctiichlmccas', · iju" en nombre de su El-res~ltado de esta eonJulta fue opu~to t lar. 
nadblt~ cansada ya

1

de hace!' una vana reslslen- congregaciones, ,so hizo -.er1 al, vir91t.que• era 
cia, 'proponien 111 g.obierno cspaüol deporier imposiule reunir 11 los indios sin perjudiCMIOS, 
lal'Anna~ bajo la condlriou de qne se les diera que ellos mismos lo1repngoaban, y se le dieroo1 
lrarnetsuflciente pára abastecer al pueblo y ademas otras poderosas razones, p,ro \'elasco 
á la tropa.'P Vela~oo recibió con suma afabili- se obstinó juiganclo .que se le•exoacrnba rtm.:i 
dl4 6 los embajadores, oyó su mision, les con- cho, á pesatde habérsele hecho "º;que su an
Clllli6 lo que pedianl l'lrntó rl tratado y olituvo lecesor Moya se babia desislido tde semejante· 
de ellos que admitieran en su nacion Tlaxcal- proyecto. lnt.cntó, pues, lleYarlo á cabo, dio al 
teca q~e envilria' el mismo vi rey para que se efecto las órdenes con\'t ni,entes, y muy pro¿to 
adll'JISttaraoen]a ~ida civil y crlslianá.' La pri- halló moli\'O \d~narrepenlimiento. Envia sus' 
mt!farnacion, r,uooe decirse, que se adhirió á comisariOi, ponen CD rJCGucion estos sus man
llWaimas espafioJtis en 'los'' tiemj)os de Ja eón- dal9s, y un indio otomil que se encuentra sin 
qtlstal fu~ la"'TJaxcaltecd, l)Or éuJa ~ausa· se asilo, obli{Jado á coostcuirselo de nuevo, léjos 
clfffaba mbcho en elfa) l'~obír.rno pcnirisular, del Jusar en que vió , la luz primera, y cuya' 
qtíiiib"d'l'rdaba'de sti Odet'idad, y 1·ómo p6r ofra ticrr~ ~e ~abia aJ¡m11ntado hasta allf,• entra de
pift~ 'erá ·1antbien lá naMÓo qué se bahla man- sesperado á su infeliz albergue, quita la vida n 
l~o en paz })or mas tiempo, · su poblarion · su mísera ronsorte, da muerte liolenta fl sus . 
poF.lo mismo erá mayor, y estas catisas impul- infortunados hijos, y concluye por privarse á 
ll'ASti ~ \:el~sro~1

:\ proponer mejor 'que á nin- sí mism __ o de la existencia ahorcándose de un 
gt~ birife te pueblo pata' ~ezclarlo con los árbQI: sab('dor de esto el virey, d1•plora tan ra
Chichimeqas. Se escogieron con lal inleito tal desgracia y suspende al momento las dispo-, 
cuartJbienfas' farrtilas, las bu a les con •~lgunos si~ioires que tenia dadas rcspeclivas al proyec-
~ _lj ( • • " 1 ' ' 1

" ' ' l ,IA 1 . d ' •1::~•¡¡losos tanc1scanos que I evaron, coosigo, ?, """ as congregaciones, y a cuenta de lodo a 
_Slh • 

1 
•
111 11 

· • 1- • ' ' la c o P 1 1 - · 11e n·parh~~on en cuatro ~orc1ones_.para r~n-j o~ na. a~a que n~ c!ánc uycra e auo sm 
di~i-fgtlal n\lmero 'de colomas: una corocada á fatalidad, la MLl.teca fuo asolada por una fuer-., 
lalflilda \tii '1i\i cerr,>"ife', -oro~ · scr\\ejf~te ral afa- . te epidemia, que en pocos dias selleYóal sepul-
nMft, Pótd~I dél Pérti, luvo1¡~or egta 'circunstan- cto á un siunúmero de hombnis. 1 1 

/l ¡¡e; S ~ 1 t I r v ~ 'lfl • :;,,1 l • ' • , 
cltet ilotn?re. u·, an t~ ~ Potosi, 1,a ~fg~nu

1
a

1 
, 1392.-Los rt•cientes hechos que A vista de 

féllfM~ ~n ~ttnfel Mesqm~lc; la t~~~~r~ a _s~~ 1 , :e1a~p acababan de pasar, los abusos sin cuenJ 
.tlid~s y la enarta :i Colollan: taJ es el origen to 1quc lodos los días se cometian en los trllnJ.! 
d@!\!f~~ C~á!ro poAIJCiOncsl' ~n I~~ cuiles por nP;!es, las ,:ejaciooes que en ellos se hacían SU•' 

llíielí~ llerrrpo se ·fíarl'Conservaáo mdepeodien- · fr~:.á !~s_m1ser.abll$ indios, las simpatías de es
leílis 'lllatca.flécas y 'Chichimecas, sin ~riñi- • t11 virey con los hijos de un pais qne él mismo 
....... uta llfiilidall una· A ·ló fntlhiiluos 'de ~o~~ podria llamar sul-'o, todo, todo oootribuia A on 
DWlon~on-Ms•tle~lfa'HkrviHti'os'e, sin eÍnbar-'.? titiWB á'bimgarle á sócorr~r' las.clases •lnatl 
..,.......,, ·..¡ • z:r1 , ' QI v r.: • , 
l"'Wft'al'IIMtnla, 1 Síg-tllenlf&eadá 11na·s11s res- meoeslei:osas de la 1':ueva-España, 'A la rua: ·t ( . :TI . t 
p@lillvo~ usos y costumbres. Logró Velasen en mas abyecta y dPgradada, á 106infclices restoi'I 
eú \lfio;;qüitar á tOs irtdids que pagasen los de los vasallos de los monarcas aztecas, y te
~an~ derechos qÍÍe en los tribunales niendo prrseote la di&pÓsicion acordada1ea

1 a.a&.L.i.i • r:) • 
ou11r.1'&'l'l5'ªº por sus dllfuusas, poniendo abo- tiempo de su padre, de que en los-negocios,d6" 
flltMque Sé encargáran de ellas pagados por los ludios, cuya cantidad no efcediera do diex 
J11ma1 hacienda~~') t

1
1.IJl1I ~ ' pesos, conociera el virey, Ja renovó y sele nó 

;'JJ,a¡fun41aeion ~l convento de religiosos des- administrar justicia con rectitud , y llin 1 de,.. , 
~ de San Pr~n~co en Poébla, se verificó moras. , 

1 
, f! 

•111, dédicado A Santa Bárbara; y en el que Ignoramos si dis~stado el monarca con ,la 
fllllvo dtiflovieio; aunque no profesó entónces audiencia deJFilipinas, óporpriacipiodeecooo•--1o ~pe de 1~us. :il f mía, mandó q~ilarla, eqcargando,.-1) ·•tWeá 
... lndlog tfri:lcuos y Otomlt~ l vagatiifl fac:ullando á n: Luis ele" Velasco para que -la 
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nombrara un visitador. Velasco dió esta co
mision al Lic. Herber del Corral, ordenándole, 
como prevenía el soberano, que la visita no se 
estendiera á mas de ciento veinte días y las 
demandas públicas de sesenta. Para goberna
dor nombró Velasco, facultado tambien como 
lo estaba, á Gomez Perez de las Mariñas, quien 
se hallaba en esta época en Xochimilco á don
de se le hizo saber el nombramiento recaído 
en su persona, notificAndole al mismo tiempo 
que debia reconocer por superior inmediato al 
virey de la Nueva-España en el gobierno po
lítico y económico, y en lo judicial, así él como 
las justicias debían reconocerá la-real audien
cia de la dicha Nueva-España. De esta cédula 
se mandó hacer publicacion en Filipinas, en 
los mismos términos en que se hubo notificado 
al gobernador, á quien se le previno ademas, 
que hiciera cuanto ántes su viaje para el lugar 
desu destino. 

1593.-Aunque es cierto que ea el gobierno 
de D. I.orenzo Xuarez de Mendoza, fué erigido 
en México el tribunal del consulado, su organi
zacion con todo aun no fué hecha sino en qui
nientos noventa y tres en que se efectuó. 

Velasco, ansiando siempre por el bien do 
México, solicito de hacerla las mejoras posi
bles y para prorurar un lugar de recreo y dis
traccion á sus habitantes, formó el hermoso y 
sorprendente paseo, que mejorado ha llegado 
á nuestros tiempos, de la Alameda, ,,que por 
una semejanza," dice Cavo, ,,de laberinto que 
forman los álamos, llaman alameda, rn cuyo 
centro puso (Velasco) una hermosa fuente." En 
tiempo d~ Torquemada y de Vetancourt, se· 
gun sus relaciones, tenia cuatro fuentes y cua
tro puertas, hoy le conocemos cuatro puertas 
grandes de birrro rn los ángulos, y á los lados 
de cada una de estas, dos chicuelas que dan en
trada á la gente de á pié, y otras dos grandes 
tambien y dt' madera como las chicas á los dos 
costados que miran al norte y al sur, freute á 
S. Juan de Dios aquella, y esta frente á la ca
lle del Calvario. Tiene en la actualidad siete 
fuentes, cuyas tasas son en estremo sencillas y 
de buen gusto, y la fuente principal que se ha
lla en el ceiitro del paseo, es superior á las de
mas, y no tiene como ellas un solo surtidor, si
no muchos; en los días nacionales y aun sin 
serlo en algunos festivos puramente de festi
vidad religiosa, se les ponen á los surtidores 
algunas figuritas para formar variados y gra~ 
ciosos juegos hidráulicos. 

1594.-Angusliado Felipe II por las guerras 
con que se veia amagado, y destituido de nu
merario para &OStenerlas, recurrió al malha-

dado cuanto ruinosísimo arbitrio de préstamo 
forzoso, y con este intento previno por una 
real cédula á Velasco que impusiera á los in
dios, sobre los tributos que ya tenían, otro de 
cuatro reales que diera cada uno por via de 
empréstito á su magestad que se hacia respon
sable al pago: Velasco ejecutó esta disposicion, 
y juzgando oportuno que se estendiera la cría 
de aves de Europa en México, determinó que 
no diesen los indios un peso, sino siete reales y 
una gallina, que enlónces se apreciaba en un 
real. Esta medida ya se nota que fué dictada 
con miras muy sanas, pero inmediatamente se 
abusó de ella en términos de no llenar el ob
jeto que se pl'oponia su autor. I.uego que se 
consideró que habian de ser buscadas por mu
chos las gallinas, empezaron á encarecerlas 
sin que los indios se curasen de tenerlas y criar
las por si mismos; subidas al duplo ó triplo de 
su valor, resultaban los tributarios gravados 
en dos ó tres reales mas de como lo estaban 
antes. Para que se espendieran sin que fue
ran revendidas á los mismos que las llevaban, 
y que por otra parte realizara la bacirnda pú
blica, ordenó \' elasro que se repartieran entre 
las comunidades religiosas y otras corporacio
nes y aun personas particulares que no hubie
ran de bacrr tráfico ,·on ellas. Ko se pudieron 
por.esto corlar los abusos; se refiere de un oi
dor que tomando ochocientas gallinas, se re
servaba doscientas para el consumo de su cua 
y las restantes por medio de tercera persona 
las re,·endia á tres reales, de suerte que saca
ba un doscientos por ciento, con lo que tenia 
asegurada una rentila regular. Gravados en 
tal disposicion los infelices indios, se dirigie
ron al virey muchas y muy repetidas ocasio
nes para que revocara tal providencia, pero 
inutilmente: con el mismo fin elevaron una re
presentacion celosos eclesiásticos del órd1•0 de 
S. l<'rancisco, uno de ellos el histol'iador, que 
era pl'oviocial, Torquemada, y sobre la cual 
se formó un espedieqte que en epelarion se lle
,·ó á la audiencia sin ~btener&e resultado fa
vorable. 

En este año, del monasterio de la Concep
cion primero que se fundó en México, salie-' . ron religiosas á fundar el de la EncarnacíOn 
con el mismo hábito. 

1595.-Para dar mas estension á la Nueva-Es
paña, su virey ordenó colonizar el reino de Qui• 
vira, que en atencion á la gran fama que. sos 
riquezas le habian adquirido. se le llamó Nne-
vo-México. Por gefe de la colonia fué nom
brado Juan de Oiiate, á quien el virey conc: 
dió las mismas exenciones que con igual moti· 
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no babia ~oncecido á l<'rancisco Urdiñola; y pa
ra llevar á cabo la empresa, de las cajas rea
les le dió diez mil pesos, seis en calidad de 
préstamo, y cuatro para los gastos que tuvie
·ran que hacerse. En esto entendía el virey, y 
aun no firmaba las condiciones ni estendia los 
despachos, cuando llegó su sucesor, si bien al
gunos asientan quo la espedicion en efecto se 
suspendió pero que ambos vireyes firmaron 

los convenios: sea como fuere, Zúñlga pasa-
do algun tiempo los reformó. Velasco, nom
brado virey del Perú, sale al eucuentro de Zú
ñiga acompañado do los cabildos eclesiástico 
y secular y de algunas otras autoridades y per
sonas particulares. Sensible 1e foé su partida 
y algunas lágrimas derramó en el camino por 
su patria como él consideraba á México. 

CARLOS M. SAAVEDRA.. 

NOTICIAS SOBRE EL ARTE DE EJECUTAR LAS TRAGEDIAS 
POR 

L... palabra declamacion no es la mas convenien
te para significar el arte de.cómico; parece que 
esplica mejor cualquiera otra cosa que la dic
rion natural: á esta palabra va unida la idea de 
cierto convenio, qne sin duda tiene su origen 
desde el tiempo en que la tragedia se cantaba, 
y esto ha bastado para dar una direccion falsa 
al estudio de los jóYenes. 

cion, porque es preciso servirse de una pala
bra) no hay maestros. Larive, Lekain, Talma 
y otros maestros, buenos actores, aunque no 
tan célebres, no los han tenido: ellos mismos 
fueron sus verdaderos maestros. Si el jóven que 
se dedica á este arle tan dificil, no se conoce 
con las facultades necesarias para pintar las 
pasiones y los caractéres, todos los consejos 
del mundo no se las podrán dar: el genio no se 
aprende. La facultad de crear, nace con uno 
mismo; pero si el discípulo la posee, los con
sejos de personas de gusto podrán guiarle en
tónccs; y como en el arle de decir los versos 
hay una parte hasta cierto punto mecánica, y 
algunas reglas que observar, las lecciones de 
un actor de juicio iniciando aljóven de genio 
en los secretos de su propia esperiencia, po
drán evilarle muchos errores, mucho estudio 
y mucho tiempo. 

En efecto, declamar es hablar con énfasis; 
luego el arle de la declamaciones el arte de ha
blar como no se babia. Ademas, parece muy 
tingular emplear, para designar un arte, una 
palabra de la cual nos servimos para hacer su 
critica; pero al mismo tiempo seria dificil sus
tituir otra mas conveniente. Los franceses di
cen: ,,jugar la (escena) tragedia;>> pero esto da 
mas bien la idea de una dh·ersion que de un 
arte; decir la tragedia me parece una locucion 
fria que esplica tan solo la decisioo sin la ac-. ' c100, ,,ejecuta la tragedia" es preferible. La 
razo~ que tengo para esta preferencia es, que 
conSJdero al actor tan estrechamente unido al 
autor, que colocándose el primero en lugar del 
personage que representa, debe completar el 
pensamiento del segundo, de quien es inlér
prete. 

En el arte de declamacion, (digQ declama-

. [l] Publicamos <1ste artículo del Sr. Latorre, por la 
importancia do su objeto, y s~ria muy títil que nuestros 
eo · micos se curuen do leerlo por lo méne,, •¡u, apron, 
cbar:a 111ucho al público 

El conocimiento de la historia es indispensa
ble al actor trágico: por él se familiarizará con 
los héroes que tiene que retratar en la escena, 
conocerá los trages que usaban, sus ademanes, 
sus gestos y todo lo que puede contribuir al 
complemento de la ilusion. El actor destina
do solo á la ejecuclon de papeles de una esfera 
inferior (cómicos) no necesita conocimientos 
tao exactos, porque sus modelos los encuentra 
en la sociedad que frecuenta todos los dias, y 
en cuya línea se halla; es decir, que este tiene 
ejemplos viYos, cuando el otro los tiene que 
buscar en cróJJicas y libros de cura esacUtud 


